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Interior de una jrutería en los barrios bajos de Ma- 
drid. Foro izquierda, puerta que comunica con la calle. 
Foro derecha, escaparate, en donde se ven varias ban- 
dejas de mimbre con fruta. A la izquierda, pequeño mos- 
trador y sobre éste un peso. A la derecha, puerta que 
cubre una cortina de percal rameado y que figura dar 
a la trastienda. En las paredes, estanterias con cestos 
de manzanas, albaricoques, plátanos, elc., etc., y por 
el suelo, banastas de diferentes tamaños, bien surtidas 
de genero. Es de día y por la mañana. de doce a una. 

Al levantarse el telón aparecen en. escena SOCORRI- 
TO (detrás dei mostrador) y UBALDINA (delante). Esta 
lleva al brazo una cesta de las que usan las cocineras 
para la compra. 


Socorro Ahí van las peras. ¿Deseas otra cosa más? 

Ubaldina ¿A cómo están los albaricoques? 

Socorro A una veinte el medio kilo. 

Ubaldina Bueno, pónmelos; apuntaré en la cuenta dos 
diez. 


TAHUDOÑA LEONARDA, una señora con velito. 

Lleva en la mano una red para compras. La 

“* acompaña UN NIÑO de nueve o diez años, 
+ que entra llorando.) 

Leonarda ¿Pero quieres callar, recondenao? 

Niño Quiero el caballo; que me compres el caba- 
llo. ¡Ah... ah!... 

Leonarda ¡Malditos sean los caballos! ¡Ojalá no que- 
dara uno en los bazares! 


Niño Pus quiero el caballo y quiero el caballo. 
¡Ah.. Sabia. 

Leonarda ¡Ay, qué condenación de niño! Buenos días. 

Socorro Felices, doña Leonarda. 


Niño ¡Quiero el caballo! ¡Ah!... 
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(Cogiendo unas brevas de un cesto.) Toma, 
rico, estas brevitas. 
(Tira las brevas.) Yo no quiero brevas; quie- 
ro el caballo. ¡Ah.. ¿AUR 
¿Pero por qué no se lo compra usted, doña 
Leonarda? 
Calla, hija; si ya estoy arruinada de com- 
prarle tantos caballos de cartón; y no es eso 
lo peor, sino que cuando ve uno de carne y 
hueso en disposición, ya está alborotando pa 
que le suban encima del animalito, y en se- 
guida, ¡claro!, la criatura al suelo de cabe- 
za. Por el verano estuvimos en la Navata, 
y tos los días me traían al chico escalabrao. 
Yo no sé cómo habrá salío con esa perra 
afición. 
Eso no se puede remediar; a la criatura le ti- 
ran los caballos. 
Pues verá usted como cuando sea mozo cele 
párvulo se mete a jokey. 
Antes lo mato; quite usted, por Dios. A este 
hijo mío lo hago yo ingeniero electricista O 
mecánico, o una carrera en que gane el dine- 
ro en seguidita; pero que en seguidita, que 
nos urge mucho. : 
Pus usted no me negará que de jokey se ea 
el dinero corriendo 
Anda, Socorrito; despáchame, a ver si le 
compro al niño el juguete y se calla. 
¿Qué desea? 
Ponme un kilo de brevas, de esa canasta, que 
parece que tienen buen aspecto. ¡ Ay, qué hi- 
jos, qué hijos! Créanme ustedes que me tie- 
nen loca. Ocho tengo; éste es el quinto. | 
El quinto, camará; pues es de caballería. 
Aquí tiene usted, doña Leonarda; una peseta 
quince céntimos. 
Toma. Queden ustedes con Dios. (Mutis. ) 
Usted lo pase bien, señora. 
Adiós, doña Leonarda. 
Caray, con la criaturita. 
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Pus todos los días le da ia tabarra a su ma- 


dre. Viven aquí cerca. Si le compra su mas 
are el caballo, ya entrará: a enseñárnoslo, 
ya.. se 
Bueno, y tú, ¿cómo vas con tu novio? j 

No me hables; cada día peor; mi padre ya 


me ha dicho mu seriamente que, o dejo las 


Ubaldina 


Socorro 


Ubaldina 
Socorro 


Ubaldina 
Socorro 


-Ubaldina 


Socorro 


Ubaldina 
Socorro 
Ubaldina 


Socorro 


Ubaldina 
Socorro 
Ubaldina 


Socorro 


Ubaldina 
Socorro 


Sl ad 


relaciones con Doroteo, o me rompe una cos- 
tilla, 

Chica, me perdonarás que sea tan franca; 
pero tu padre es muy bruto. 

Yo, la verdad, lo quiero con toda mi alma; 
primero, porque no conocí a mi madre, que 
murió la pobre cuando tenía yo ocho meses, 
y segundo, porque mi padre pa mí... no ha 
sido un padre... ha sido toda una familia, y 
quererme... una ceguera. 

Pus chica, me dejas de Carrara; porque, ¿tú 
no estás enamorada de Doroteo? 
Locamente; ¡qué locamente!, con delirio. 
¿Doroteo no te quiere a ti? 

(Cien veces me lo ha probao, que se pas 
vida mirándome a los ojos pa adivinarm 
caprichos. 

¿Doroteo no es un muchacho estudioso, 
on vez de agarrarse a un oficio está estu 
do Medicina por libre y además viene ah 
lado, al Consultorio de Santa Rita, de ay 
dante, a ganar dinero? 

is cierto, sí; es mu trabajador y mu hon- 
vao. 

Y por si era poco, ¿no es guapo? 
Guapísimo. 

Pus entonces, ¿qué quiere tu padre pa ti? 
Como no haya pensao unirte a un marajá. 
Yo no lo sé; no me lo explico; estoy loca; 
porque el caso es que antes de enterarse de 
mis relaciones con Doroteo, no había otra co- 
sa pa mi padre más que Doroteo: que qué 
guapo es Doroteo, que qué talento tiene Dos 
roteo, que vaya una simpatía la de Doroteo. 
Como que tanto Doroteo a vueltas, acabé por 
irme fijando en el muchacho, y, efectivamen- 
te, me gustó Doroteo. 

Claro que tú también le gustabas a él. 

Un rato largo. 

Bueno, chica, me marcho; que hoy van a al- 
morzar con el señor dos amigos, y tengo que 
hacer la comida. Y a ver si tu padre cede un 
poco y se le acaba la tirria a Doroteo y te 
veo casá con él. 

Dios te oiga. Aquel día sería pa mí como si 
entrara en la gloria. 

Hasta mañana. 

Adiós, mujer... La verdad, que pa esta con- 
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tinua zozobra. y esta constante pesadumbre, 


Wa No sé pa qué ha nacio una. 


Doroteo * a (Muy bajito.) Socorro. 
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Secorrito. 

Pasa, hombre, pasa; mi padre no está. 
(Entrando.) Bueno, Socorro de mi almax esto 
tiene que resolverse de alguna manera. 

Ya sabes que lo hemos habla do muchas veces 
y no hemos encontrado la. solución. 

Es que hasta ahora alentaba en nuestros co- 
razones una esperanza; pero ahora, ahora... 
toma, lee esta carta que hace poco me han 
enviado al Consultorio. (Se la da.) 

A ver. (Doroteo, mientras lee Socorro la car- 
ta, vigila la puerta. Leyendo.) «Doroteo : 
quiero de una vez pa siempre poner fin a tus 
amores con mi hija Socorro. Como estoy har- 
to de rogártelo, he pensado cambiar de con- 
ducta, y Óyelo bien: el día que te sorprenda 
en la frutería, hablando con la desobediente 
de Socorro, te atizo un estacazo en la cabe- 
za, que la van a tener. que recoger con una 
pala.» (Qué bruto; el Señor me perdone.) 
«Y a mi niña, después de ponerla, un ojo como 
un higo chumbo, la meto en un convento y la 
tengo allí hasta que cueste cada libreta una ' 
perra chica.« (Me veo de madre superiora.) 
«No te digo más; sé sensato, reflexiona y de: 
cide. Te quiere mucho, Frutós de Perales.»- 
Bueno, esto es una cosa absurda. (Llora. Ye 
Por muchos derechos que tenga un padre so- 
bre una hija, no creo que pueda impunenen: 
te clavarla un puñal en el corazón y quedarse 
tan tranguilo. 

¡Socorro de mi alma, no llores; mira que te 
lo pido por nuestra bendita Virgen de la Fa- 
loma.; porque si yo veo rodar por una de tus 
mejillas una lágrima... no sé, no sé; pero 
hoy esta frutería sería mudo testigo de una 
gran tragedia! 
¡ Doroteo, por Dios, volvamos a la realidad! 
Es mi padre. 
Es tu padre, v. yo le venero.. porque bueno; 
para ti ha sida un santo, y para mí, a qué 
negarlo, me lo encontraba un día en la calle, 
y ¿qué tal, señor. Frutos?, y se abrazaba a 
mi, clavaba sus ojos en los míos y m«e decía : 
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qué guapo cres, Dorolco: eres Apolo. Otro 
día entraba en la tienda y me decía : honra- 
dos y buenos los habrá, pero más que tú, 
niNguno. 

¿Y cómo te explicas tú lo que ocurre? 

No lo sé: me hago un taco. Como no sea que 
tu padre sea un loco pacífico... 

¡Mi padre un loco, Doroteo! 

No tiene otra explicación sensata; ahora, que 
he pensado una cosa para hacer desistir a tu 
padre de su resolución definitiva. Si me falla, 
estamos perdidos. 

Pronto, dímela. 

Venir luego aquí so pretexto de que tengo 
que hablar con él para contestar verbalmen- 
te a su carta y preguntarle: Señor Frutos, 
esta misiva que me ha dirigido usted, ¿es su 
ultimátum? Que me dice que sí... Entonces 
yo le digo: Pues ahí va el mío, y saco este 


revólver. 

Doroteo, ¿qué haces, por Dios? 

No temas; está descargado. Se lo enseño y 
continúo: Socorro me quiere con pasión in- 


saña. Yo sin ella no puedo vivir; usted se 
cpene Lbárbaramente a que nuestra vida sea 
un sendero cubierto de flores, y, en cambio, 
sin motivo justificado, nos condena a un 
constante martirio, y pueste que usted lo 
quiere, sea... mañana Socorro y yo nos le- 
vantamos la tapa de los sesos en cualquier 
paraje solitario. 

¡Pero por Dios, Daroteo! 

Te digo lo que voy a decirle, y vo creo que 
a un padre que le dicen que van a matar a 
su hija, o cede, o es un caníbal. 

Tienes razón. ¿Me quieres mucho? 

Con toda mi alma. 


Mírame a los ojos... así. 


Bueno; me voy : hasta luego, faro de mi exis- 
tencia. 

Adiós, cobón. 

Adiós, adiós. (Sale a la puerta y desde alii 


ie envía un beso; de pronto mira a la calle 
y sale corriendo. Cruzan por delante de la 
puerta Frutos y Mariano, como dos locos. So- 
corro los ve y dice.) 

¡Dios mío! (A poco se oyen voces de duxilio, 
SOCOTTO, guardias, y se arremolina la gente. 
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El señor Frutos saca una estaca lerrible. A 


la puerta.) ¡Padre, padre! (Al ver que viene 
hace mutis. Entran FRUTOS y MARIANO; 
éste le trae arrastrando, y ZAPATA, un za- 
patero remendón, dando cera a un bra- 
mante.) 

Pero hombre, no seas brulo; tú entras en 
la tienda. conmigo, pues no faltaba Inás. 
¿Dónde se ha metív esa pécora? 

Vamos, hombre, cálmate. 

Pero por Dios, señor Frutos; no se ponga 
usted asi, retachuela, qna no está bien. 

¿A usled quién le ha llamao aquí? 

A mí nadie, señor Frutos; pero ¡caramba ; 
Pus arreando pa el chiscón, porque de lo con- 
trario, como supongo que le van a hacer fal- 
ta, le voy a dar a usted quince 0 dieciseis 
punteras pa los broceguíes. 

Hombre, señor Frutos; Me parece que yo le 
hablo com educación y usted me está fal- 
tando. 

YO le estoy fallando a usted y usted me está 
sobrando. 

¿Pero te quieres callar? 


¿Ve usted, señor Mariano? Quiera usted po- 


ner paz en la familia, pa que luego le in- 
sulten. : 

Bueno, ya hemos terminado, so hinchajua- 
neles. 

A mí no me llama usted hinchajuanetes, ¿10 
oye usted, señor Frutos? 

¿Por qué? ¿Porque me va usted a pegar? 
Frutos... 

Déjame te digo. 

O 

¿Me va usted a pegar a mi? ¿Usted qué me 
va a pegar? Si veo que tiene usión un cerote 
que no puede con él. 

Bueno, me voy. La culpa. la tengo yo... por 
primo. (Mutis foro.) 

Bueno, Frutos; yo creo que es hora de que 
razones. + 

Ne puedo, Mariano; me es totalmente 1mpo- 
sible. (Pasea agitado.) 

¿Pero es que quieres volvernos locos a toa 
la familia? Un hombre como tú, que siem- 
pre has sío reflexivo y 
cao de tener un carácter bondadoso, te vuel- 


y que más bien has pe- 
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ves de repente irascible y empiezas a echar 
las patas por alto, y te damos consejos y es 
igual que si te diéramos merengues pa. qui- 
tarte: el reúma. 

Yo antes los mato. 

Bueno, luego no te incomodes si te decimos 
que vamos a llevarte una temporada a una 
casa de salud. 

¡Ay, Mariano de mi vida; lleváis razón si 
creéis que estoy loco; pero no estoy loco. 
Anda, entra y manda a mi chica a tu casa 
con el pretexto de que dé un recado a tu 
mujer. 

¿Pa qué 

Pa que no esté aquí. Tengo que hablarte, 
ella podría escuchar, y eso no lo oye, eso 


¡Mi abuela! Interesas más que las av net 
ras de Rafles. Bueno, la inventaré cualq E 
cosa. (Mutis. Frutos pasea mirando al te 4 2 
y contrae los puños. Se queda ensinisma E : 
y pone una cara de terror. Entra un TIPQÉN 


Giga, tendero. ¿Tiene usted berenjenas bue- 
nas?... Tendero... chist... tendero... oiga. ten- 
dero. ] 

(De mal humor.) ¿Qué? ¿Qué desea usted? 
¿Que si tienen ustedes berenjenas buenas? 
Ni buenas ni malas; ¿no ve usted que esto 
es una frutería, o está usted ciego? 

¡Ay, no lo quiera el Altísimo! Tengo una vis- 
ta que los linces a mi lado tienen cataratas. 
Pues que sea enhorabuena y que Dios se la 
aumente. 

¿Y pa qué? Si pa lo que hay que ver en esle 
mundo me sobra nervio óptico. Bueno, ¿y co- 
les de Bruselas, tiene usted ? 

No, señor. 

¿No tiene usted coles de Bruselas? 

Que le he dicho que no tengo coles. (Dando 
gritos y haciendo gestos.) 

Pa decir que no tiene coles, no ponga usted 
esa cara, caracoles, que tiene usted un esta- 
blecimiento, y pa la clientela hay que ser 
amables. 

Bueno, menos conversación y a la vía pú- 
blica. 

Si, señor; pero que como los rayos, y ahí 
va un consejito, por si prevalece: yo que us- 
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ted cerraba la frutería. y me dedicaba a do- 
mesticar tigres de Bengala. (Sale corriendo. ) 
Granuja, no corras; ya te cogeré, ya. Mald1- 
la sea mi corazón. 

Sal, que no te dice nada tu padre; sal, mujer. 
¿Werdad, Frutos, que no la regañas? 

Anda, pasa y ve a lo que te manda tu tío. 
Dile esa a Genoveva, y ya sabes lo que te he 
encargao. 
Sí O; 
miedo.) | | 
Bueno, ya nos hemos quedado solos. 

Toma asiento. (Sale a la calle, mira y vuelve.) 
Mariano, esto que te voy á contar no la sa- 
be en el mundo más que una persona: yO, y 
esto no se le puede contar más que a un her- 
mano, comw tú. Nuestros padres tuvieron tres 
varones. 

Tú, Gabriel y yo. 

Nosotros dos salimos trabajadores, y nuestro 
hermano Gabriel, que es el más pequeño... 
Un jabato pa el catre, y bastante sinvergúen- 
za, que todo hay que decirlo. 
Así ha echao el pobre el pelo que na echao, 
que ahora tiene que estar anunciando comer- 
cios por las calles por cinco y la comida. 

El se tiene la culpa; que se hubiera buscao 
un modo de vivir decente, coma nosotros. 
Bien; tú te casaste; yo me casé y tuve el 


Hasta ahora. (Mutis con Mucho 


inmenso dolor de perder a Balbina a ros aos 


años, dejándome a Socorrilo de ocho Meses. 
Al poco tiempo de enviudar me encontré un 
día con Rosario, la mujer de Sebastián Yo- 
Zano... 

Sí, la madre de Doroteo. ¡ 

A quien hacía más de tres años que no vela. 
Rosario y yo fuimos novios de muchachos, 
cosas de chicos; pero la tomé afecto; pero de 
pronto se van sus padres a la Coruña, y adiós 
que te vaya bien. Yo me caso, se Muere mi 
mujer, y zás, lo que sabes; un día me la lo- 
po, me entero que se ha casao, me presenta 
a su marido, y desde entonces una amistad 
de estar siempre juntos. 

Ya me acuerdo. 


Pasan siete meses, y un día. que no estaba 


Sebastián, me llama y me dice: Frutos, voy 
w 4 
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a ser madre. Yo la miro, y continúa: Y lo 
que va a nacer es buyo. 

Rebomba.... 

¿Qué dices?, interrogué yo, demudado el ros- 
tro; y ella afirma: sí, tuyo, sí, por la. me- 
moria de Mis padres. 

¡Recristo, qué drama! 

Yo entonces, despavorido, aterrado, agarré a 
SOCOrrOo, 

Si, y te fuiste a la Argentina. 

Justamente, y allí he vivido dieciocho años 
con mi hija, hasta que hace dos afios regre- 
sé a Madrid con una fortuna y puse esta. fru- 
tería, compré un hotelito, quiso la suerte que 
Sebastián y Doroteo fueran vecinos míos, me 
enteré de la muerte de la pobre Rosario y 
entonces reanudamos la antigua amistad Se- 
bastián y yo, proporcionándome esto la in- 
mensa alegría de estar muy a menudo al la- 
do de Doroteo, de Doroteo... 


Sí, hombre; ya me hago cargo, de tu hijo 


Doroteo. 

De mi hijo de mi alma; como mi Socorro, 
mi hija de mi corazón. 

Pero oye, ven acá. ¿Rosario no tuvo más 
hijos? 

No, nada más que éste; me lo ha dicho Se- 
bastián en distintas ocasiones. Doroteo fué 
el único hijo que nació. 

Entonces, no tengas duda. 

No la tengo, Mariano, y esto es espantoso, 
horrible. 

¡Caray, llevas mucha. razón; que tienes un 
conflicto en puerta, que es pa una locura! 
Como que si tú no me ayudas en esta oOca- 
sión tan crítica, yo no sé qué será de todos 
nosclros. 

ueno, está bien. Yo ahora me voy escapao a 
mi casa, hablaré con la chica, y a ver si se 
me ocurre algo; yo pensaré. 

Gracias, Mariano; muchas gracias. 

Pueno, pues hasta ahora. (Mutis.) 

Anda con Dios. Bueno, yo de esta hecha me 
vuelvo loco; parece como: si me dieran en las 
sienes con dos palanquetas. Bueno, ¿y qué 
hago yo con estos Romeo y Julieta del si- 
glo XX?, porque están en un plan pa hacer 
una fechoría; y eso no, no y no; caray, que 
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sería un crimen horrendo. ¡Jesús, ilumína- 
me! (Queda pensando. Se oye un rumor en 
la calle y ¡Tisas.) ¿Qué pasa en la calle? (Se 
asoma Na puerta.) Arrea, mi hermano Ga- 
briel, que. viene haciendo el ridículo anun- 
ciando un comercio. Maldita sea; na, que tie- 
ne uno pocas cosas en esta vida perra, pa 
que encima se la complique la familia. (Apa- 
rece en la puerta GABRIEL, vestido con un 


Hi smoking, chaleco escoltado, pantalón corto, 
¿medias y una chistera, todo de color violeta. 


Calza zapatos de charol. En el ojal del smo- 
king luce un ramo de violetas, y aparece, co- 
mo digo, en la misma forma que ese hombre- 
anuncio, rígido, con movimientos de muñeco 
autómata. Lleva un frasco en la mano dere- 
cha, que huele a intervalos, y al olerlo aspi- 
ra, levanta la cabeza y queda como en éxta- 
sis. Entra en la tienda de esta forma. La gen- 
te se agolpa a la puerta y rie. Frutos va a la 
puerta y dice.) Ea, largo de aquí. (Todos co- 
rren.) Bueno, ¿y a ti te parece bonito que sal- 
gas a la calle pa que seas el hazme reir del 
populacho? 

(Habla muy chulo. Dejando la postura del 
muñeco.) Frutos, hay que ganarse el coci, y 
es preferible que la gente abra la boca. asom- 
brada de ver mi frescura, que no la abra. yo 
por mor de la falta absoluta de legumbres y 
filetes empanaos. 

Gabriel, tú no ties vergúenza 

Lo que no tengo es un ragú vitalicio, que de 
tenerlo, el indio lo iban a hacer en Calcuta: 
Bueno, y na empieces a darme: la ftabarra, 
porque hoy vengo que traigo un humor que 
no me lo quitan ni en Loeches. Maldito sea 
el Hispano-Americano. 

¿Pues qué te pasa? 

Na, una bromita; pa darle al e a] au. 
tor una patá en su sitio y que tuviera que 
aterrizar en la Patagonia. Gachó, he tenía 
que entrar en una farmacia y tomar un sello 
de fenacetina, porque mi cabeza parecía una 
sinfonía de Wadñer. 

Pero ¿quieres contestar? 

Espera que me airee. (Se da aire con la chis- 
tera y sopla.) 

Airéate y relata. 


Gabriel 
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Bueno. Pues verás. Yo, hasta hace tres días 
estuve anunciando la casa de juguetes «El 
regocijo infantil», vestido de pierró, con un 
laúd colgado del cuello, y de la espalda me 
salía un palo curvado que remataba en una 
luna, en donde se leía el anuncio de la casa. 
Mi obligación era figurar que tecaba la man- 
dolina y estar mirando a la luna constante- 
mente y simulando con la boca que entonaba 
trovas de amor, y por esto me daban siete pe- 
setas diarias y un chocoiate con picatostes. 
Pus chico, -era una bicoca. 

¿Una bicoca? Sí, sí; no estaba mala ly» 
ca. A las tres semanas lenía yo perdidy/%: 
muñeca de pasarme nueve horas diaridí hi 
ciendo este movimiento sin parar, quej 
me ponía a comer, y era tal el hábité 
había adquirido, que las cucharadas « 
me las metía en la boca de esta mah 


ta, biblio de indias, Así es s que e 
a la tienda, le hice los cargos al dueño PRA 
añadí: Además de esto, señor Redondo, nyS 
está bien que un sujeto que anuncia un acre- 
ditadísimo bazar de juguetes lleve una mufñe= 
ca que es una birria. 

¿Pero tú que deseabas? 

Que me diera diez pesetas de sueldo y que a 
la luna la tocara Saturno, que debe estar más 


Cerca. 


¿Y te dió las diez pesetas? 

Lo que me dió fué una contestación que le 
tuve que decir: Señor Redondo, que en er 
loca! hay niños. Total, que me despedí del ba- 
Zar, y hace dos días me admitieron en la 
perfumería «El jardín de las Bellas» pa atun. 
ciar el perfume creación de la casa «Veinte 
mit pétalos», que es esto. Me mandaron con- 
feccionar el smoking que luzco, debuto ayer 
lunes y hago mis recorridos de ocho horas 
por Madrid, y encantas de la vida; todo el día 
oliendo a Paraíso, a vergeles, a invernadero, 
un edén, y lodo lo que tenía que hace era 
andar despacio, destapar el frasco, oler y ex- 
tasiarme; pero mi madre, salgo esta maña- 
ua, a Jas diez, a la vía pública, seguido del 
vigilante, que es un bandido, y que no me 
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quita ojo, y al llegar a la Gran Vía. destapo 
el frasco, huelo y creí que me caía redondo. 
¿Por qué? 

Porque sin duda un ladrón, maldita sea su 
vida, me había echao en el frasco un líquido 
que olía a demonios coronaos; no sé, chico, 
una. cosa pa perder el olfato. Huele. (Lo huele 
y se desvanece.) 

tediós... 

“rulos, hermano... Claro, lo que me pasó a 
mí; pero se conoce que éste tiene el olfato más 
fino, porque se ha privao. Frutos... Frutos... 
La panocha. ¿Pero qué tié ese frasco? 

Yo qué sé; luego se lo daré al dueño pa que 
lo analice. 

Pero... ¿y tú has estao toa la mañana. olien. 
do eso? 

¿Qué iba a hacer? Yo ¡llamaba a la hiena del 
vigilante con la mano, pa que se acercara y 
oliera, y el tío ladrón me indicaba por señas 
que continuara y siguiera oliendo. Figúrate:; 
cl segundo día de anunciar la easa, yue me 
paga espléndidamente, y con este Ssinver- 
gúenza, que ca vez que se fijaba que yo no 
alía me tiraba una piedra. Iba vendido; pues 
vo venga oler y poner los ojos en blaneo, co- 
mo si me acercara a la nariz esencia de nar- 
dos. “Huele.) No, si ya no huelo; he perdido 
el olfato pa toa la e :; a mí me dan el amo- 
níaco y creo que es un jazmín. 

¿Ves a lo que te ha conducido tu vagancia? 
Si hoy tuvieras un modo de vivir dio 
no te pasaría esto, ; 
No, si tienes razón; bien lo estoy pagando: 
¿Qué necesidad tenía yo de verme siendo la 
chacota de las masas y sufrir chirigotas de 
algunos socios, que esta mañana, por cierto, 
me ven dos antiguos amigos míos, se fijan 
en mí y le dice uno al otro: Arrca, fíjate, 
Gabriel de Anuncio. 

¿Y qué has hecho del vigilante? | 
A las doce se ha reftirao y me ha dejao en 
paz. A las doce termino yo de anunciar, hasta 
las tres, que vuelvo a salir. (Deja el frasco 
sobre el mostrador.) Ahora que yo te juro por 
la memoria de nuestra madre, que si yo des 
cubro al que ma ha echao «el líquido ese, 
bueno, yo me he quedao sin olfato, pera él 
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- se queda sin narices. (Sale MARIANO por el 


foro.) 
Ya estoy aquí... 
Caramba, Mariano. 


1ú, y vestido de mamarracho; deshonrando 


a la familia.. 
Y vuelta con la tabarra de siempre. 
Precioso, estás precioso, pa que te pongan 
encima de una cajita de música y te llenen 
de bombones, sinvergúenza. No será porque 
no te lo advertí cien veces: trabaja y no ha- 
gas el ganso, que luego te vas a ver y te 
vas a descar; ¿lo has visto, ya te has con- 
vencido? 

Bueno, déjale ya, caray, que siempre somos 
dos para sermonearle. 

Si asi lleva este gandul diez y ocho años; 
mira no te hubiera dao la peste negra, lás- 
tima de panecillos. ¿Y ahora, qué anuncias 
que vas tan elegante? 

Una gran perfumería v la esencia de «Veinte 


mil pétalos», creación de la casa; una cosa 
de ensueño. 

De ensueño... 

¿Qué quieres? 

Pues mira, hermano de mi alma; tú ya te 


harás cargo; en esta casa cobro por decenas, 
y hasta que aviyelen la pasta estoy pa un 
desfallecimiento. 

Pero siempre te pasa lo mismo. 

Calla, que no te oiga Mariano; cinco duros, 
sabes, que en cuanto me liquiden en el jar- 
dín, vengo como Mun lomgines de exacto y 
ahí van esos cinco; te lo juro por nuestra 
madre. 

Era para que te dieran garrote. (Se echa ma- 
no a la cartera y empieza a buscar en ella; 
mientras tanto, Mariano va al mostrador, coge 
el frasco y lo lee.) 

«El jardín de las Bellas, gran perfumería. 
Esencia de veinte mil pétalos. Creación fin de 
siglo.» Lo que anuncia esta heladora. Bueno, 
pero el perfume debe ser una cosa de vérti- 
go. (Lo destapa, lo huele y cae redondo.) 
Recontra. 

Mi madre. 

Que ha olido él perfumital 

Mariano... 
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hago yo, Mariano? 


pa . 


Mariano... Anda, ayuda a levantarlo, hombre. 
Voy. (Lo levantan.) 

Mariano... 

Mariano.. 


¿Qué me ha pasao a mi? 
no te asustes; un desvaneci- 


Madre mía... 
Na, nombre; 
miento. ¡ 
Pero si ma dao al oler un frasco que había 
ahí sobre el mostrador. 

¿Se te pasa? 
Sí... Parace.. 
sando'; 


que... caray... sí, va me va pa- 
pero oye, Frulos, mira lú a ver qué 


fengo en las narices. 


¿En las narices? 
¿En las narices? 
Sí; que las tengo «como acorchás. (Se da 
golpes en las narices.) | 

rd vas a tener? Nusiones. 

Aprensión. o 
¡Cafáy, que yo lengo algo dentro de las na- 
ricest ) 

Lo que tié todo el mundo. 
Bueno, chirigotas no. 
Gabriel... Tú, toma y vuela. 
Pero que como los condores. 
Buenos días. 

Ese sinvergúenza ya te ha sacao dinero, como 
si lo viera. : 
Poca cosa; pero ha jurao devolvérmelo. (Se: 
sigue dando papirotazos en las narices.) Bue- 

no, pues acabo de hablar cón la chica.. 

E Con Socorro? 

¡a arce E 

LE QUE? : 

Una escena de película. Que quiere a Doroteo 
con arfobamiento, con demencia; que O se 
casa com el muchacho o pone en práctica lo 
que ha fraguao. 

Dios clemente. Virgen Inmaculada, 


(Sale corriendo.) 


y ¿qué 


Calla, déjamelo a mí, que eso corre de mi 
cuenta. Ahora voy a ver al padre de Doroteo 
y le cuento esta historia. A, ver qué te pare- 
ce. Señor Lozano, vengo a revelarle a usted 
un secreto. Socorro, la hija de mi hermano, 
cuando estuvo en la Argentina con su padre, 
cayó gravemente enferma, llegando a encon- 
trarse casi a las puertas de la muerte. Fru> 
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tos, al ver a su hija de su corazón de aquella 
forma, faltándole ya casi la vida, hincó sus 
rodillas en tierra, elevó sus ojos al cielo y ex- 
clamó : Señor, un milagro; si me la salvas, 
te jura por tu excelsa Madre que la haré tu 
esposa. El milagro se realizó, y Socorro no 
tiene más remedio que profesar en un con: 
vento. Fíjese que se lo juró a Cristo por su 
Santísima Madre. 

Ay, Mariano; creo que has sido mi salvador. 
Sí, tienes razón; eso es un argumento; corre 
a ver a Sebastián. 
Hasta ahora. (Mutis.) / 
Yo hice una acción mu fea; pero bien la es-/ 
loy pagando. | 
Buenos días. : 1 


¿Es usted don Frutos de Perales? 
Sí, señor; el mismo. 

Pues un servidor 
Lozano, ese muchacho que está de ayudan; 
en el Consultorio de Santa Rita. 
Sí, le CONOZCO. 


YO Q da A 
A decirle a usted que si tiene la amabilidad 


de recibirle, porque desea poner en su cono- 
cimiento una cosa muy transcendental y muy 
urgentísima. 

En mi conocimiento... 

Sí, señor; y le ruega encarecidamente que le 
escuche con calma y sin atropellos, cosa que 
no pone en duda, porque está plenamente con- 
vencido que es usted un perfecto caballero. 
(¿Qué será? ¿Le habrá hecho desistir mi car- 
ta? Es lo más probable.) Pues digale usted 
que venga sin cuidado, que le escuchare tran- . 


quilo, 


Me ha dicho que si fuera Meted tan bondado- 
so que esto me lo jurara por la salud de So-y, 
corribo, porque si no no viene, y él asegura 
que la cosa es evidentemente transcendental y 
de una urgencia suma. 

(Pues ya está; que va a romper con mi hija; 
bueno, le he metido un miedo en el cuerpo, 
que le he mondao.) Dígale que venga sin nin- 
gún temor. 

Muy bien... ¿Y eso de la salú de la joven? 
Que sí; hombre, que sí. Se lo juro por la salud 
de mi hija. / | E 
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Muy bien; ne muchas gracias. En seguida 
viene. (Mutis. ) 


Me parece que he resuelto el conflicto; la car- 
ta ha sido una bomba. E 
's, ¿Da usted su permiso? y 


Pasa, Doroteo. (Entra Doroteo. ) (Con ese man; 
dil parece una porcelana de China.) 

Usted dispensará que haya venido a interrum- 
pir sus tareas. 

Tú no vienes a interrumpir acid Tú vienes 
a tu casa. 

(Caray, qué fino, y antes, cuando entró en el 
Consultorio, si no me meto en el armario don- 
de guardamos la ropa, yo creo que me des- 
cabeza.) 

Pues tú dirás. 

Yo, señor Frutos, venía a verle a usted a pro- 
pósito de la cartita que me ha. dirigido. 

¡Ah, sí! 

Yo tenía que contestarle a usted forzosamen- 
te, y como por carta no podría detallar todo 


lo que tenía que comunicarle, he optado por. 


venir personalmente a hablar con usted. 
Me parece estupendo. (Viene como un corde-. 
rito a romper con Socorrito. ¡Me he salvado!) 
¡Yalor, Dios soberano! Señor Frutos: ¿usted 
sostiene todo lo que me manifiesta en su epís- 
tola? 


Todo; no quito ni un guión. 


¿Y usted ha pensado detenidamente todo lo: 


que ha escrito en ella? 
Tres días, sin levantar c 
pensando. 

¿De forma que se opone usted resueltamente 
y sin apelación por nuestra parte a que Soco- 
rrito y yo nos casemos ? 


cabeza, lo he estado 


Ya te he dicho y te lo repito que a ti te parto: 


la cabeza y a ela la meto en un convento. 
Y todo eso sin dar una explicación que jus: 
tifique su proceder, sin dejarnos vislumbrar la 
causa por la que usted toma esta determina- 
ción salvajc. 

Eso de salvaje... 

Eso de salvaje lo dice su hija de usted, su 
hermano Mariano, sus amigos más íntimos, 
todos los vecinos del barrio. 

Doroteo... 

Y negándose de, esa manera absurda « mi 
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boda con Socorrito, sepa usted, señor Frutc», 
que a mí me coloca usted en una situación 
de vergúenza y oprobio, y eso no estoy yo 
dispuesto a consentirlo, y mi padre, que abun- 
da en mis ideas y el pobre está aterrao con 
lo. que a mí me pasa, está decidido a no de- 
jar las cosas en este terreno; y úllimamente, 
Sacorro y yo estamos de acuerdo y ya hemos 
decidido lo que hiemos de hacer. 

¿El qué? Pronto... que yo lo sepa. (Amena- 
zador.) 

Pues eso... lo que vamos a hacer. 

O me lo dices o te ahogo. (Corriendo tras de 
él.) 

Señor Frulos. (Se esconde detrás del mostra 
dor.) Señor Frutos... 
¡Granuja; antes que intentes hacer algún 
disparate con mi hija, lo impediré yo... ¿lo 
Oyes? ¿Te enteras? 

Por Dios, señor Frutos; le ruego que tenga 
usted calma. (Sacando la cabeza.) Nada de 
arrebatos, qué lo ha. jurao usted por la salú 
de su hija. 

Sí, es verdad, es verdad; lo he jurao. 
Señor Frutos, señor Frutos... 

Yo no coordino, Parece que la razón se me 
va... SÍ. ¿Dónde está mi razón?.., No la tengo. 
(Dando un grito.) Señor Frutos... 

(Otro grito.) ¿Qué quieres? 

Que no tiene usted razón. 

¿Qué dices?... 

Que está usted obcecao, que no hay motivo 
para una hostilidad de esa magnitud. Su hija 
Socorro me adora con un frenesí rayano en el 
paroxismo. Y yo siento por ella, no ya locu- 
ra, delirium iremens. 


p Doroteo, no barbarices. 


Señor Frutos; es mi obsesión, mi constante 
obsesión, unirme a ella en indisoluble lazo 
que un ministro del Todopoderoso bendiga 
nuestra unión y poder cristianamente estru- 
jarla entre mis brazos amantes, aspirar su 
aliento perfumado y comérmela a besos vo- 
luptuosos. 

Calla, so bestia. (Agarra una excusa de las 
fresas.) 

(Ocultando la cabeza.) Señor Frutos, atrope- 
llos no; dígame usted por qué me la niega. 
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Pues óyelo; porque he jurao a Cristo, por su 
Madre, hacerla su esposa, y fíjate bien en 
esto. (Enarbola la cesta.) 

Eso es una excusa. 

Ladrón. 

O se reporta usted o pido auxilio. 

Eso no. Te escucharé con calma. 

Ve usted, de esa forma llegaremos a un 


acuerdo, señor Frutos; serenidad. ¿Pido yo 


algo absurdo? Pido una mujer para un hom- 
bre honrao, que la hará feliz. Eso es lo que 
pido. ; 

Pues no puede ser. 

¿Pero usted se ha compenetrado de mi de- 
manda? 

Sie 

Yo creo que no. 

(Dando un grito enorme.) Que sí. 

Yo pido socorro. 

No, por Dios, que no venga la pareja. 

Digo que, pido Socorro. | 
Calla, (Tapándole la boca.) no grites. 

(Con la boca tapada.) Socorro de Perales. . 
Pues ea, se acabó; no insistas más. Socorro 
para ti es tan imposible como la gloria para 
Satanás. 

Es usted un canalla. 

(Agarrándole por el cuello.) Te mato. 
Máteme usted si tiene valor, ahí va un re- 
vólver. (Le entrega uno que saca del bolsillo 
y se cruza de brazos. Frutos se acerca ael 
toca sus narices con las suyas, le da un beso 
en la frente y le dice.) 

¡res brutal. 

¡Mi madre! (Sale corriendo y gritando.) Es 
un loco, un loco. 

¡ Qué hijo tengo!, qué brutalidad de hijo: bue- 
no, guapo, honrao, trabajador y heroíno, y yo 
sin poderle llamar a la vista de todo el muun- 
do hijo de mi alma. 

Ya estoy de vuelta; he hablado con Sebas 
tián. | 
¿Y qué? 


Le he contado lo del convento y desea verte 


en seguida. 

¿Dios mío! Entonces es que mis penas van 
a tener fácil solución. Voy a verle en segul- 
da; espérame, Mariano. (Mutis.)- 
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Doroteo . | 


Socorro 


para abajo, me es igual. 


Pao ca 


Lo que le pasa a este hombre lo agarra un 
dramaturgo y Mena cien noches el teatro Es- 
pañol. : 
irendos Hola, tío. 


Xh Hola, enambiada. 
i b Sí, señor; enamorada, y cada vez más. 


¿Pero qué es eso; estás llorando? 

Si le parece a usted, me pondré a saltar a :a 
comba. 

No: digo yo eso; pero vamos, para una de- 
sesperación de Espronceda, tampoco es. Com- 
prendo que estés entusiasmada con Doroteo, 
porque el chico se lo merece, y no seré yo 
quien le regatee méritos; pero ya te he dicho 
que tu padre es tu padre, y un padre es sa- 
grao, y más el tuyo, que se ha sacrificao por 
ti y ha hecho también las veces de madre 
la que desgraciadamente pinte siendo mi 
niña. 
Sí, señor; todo eso está: muy 'bien, y hdte> 
un rato me ha puesto usted el disco en E 


vir, y que mi Pao tire para arriba o de 


E al fin de al cabo obedecerás a tu padr 


datación que 1 parezos mejor. 

Pues que tome lo que quiera, que está pa- 
gao. ) > 

Muy bonita contestación. Críe usted una hi- 
ja, sacrifíquese por un vástago, pa que luego 
se pitorree. Bueno, niña; voy a llegarme por 
tabaco. Si viene tu padre, que en seguida estoy 
de vuelta. Que tome lo que quiera, que está 
pagao; y el pobre Frutos con el corazón: A 
es un vibratorio en marcha. 

¡Dios mío, para este sufrimiento pa qué ha, 
brá venío una al mundo! (Entra DOROTEO.) 
Socorro. 

Doroteo de mi alma... 

Vi salir al autor de tus días, y para venir a 
hablarte estaba esperando que tu tío. se mar- 
chara, Socorro. Vengo a plantear el problema 
y a enterarte de una cosa, de la que estás 
ecnmpletamente ignorante.: 

¡Dios mío! ¡A enterarme de una cosa! ¿Otra 
conflicto? 
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Tu padre está más loco que el volante de una 
máquina de vapor. 

Doroteo, no divagues. 

Tn padre está completamente loco. 
¡Doroteo! 

O si lo quieres en argot, viruta perdido. 
¿Pero hablas en serio? 

En serio, y vengo a proponerte que o das par- 
te pa que encierren a tu padre en un Manico- 
mio, o que nos fuguemos esta misma tarde. 
¿Fugarme contigo me dices? Eso no, Doroteo; 
mi padre es un tirano, pero yo soy hon- 
"ada. 

Por eso te idolatro, Socorro mía. Pero lo que 
yo te propongo puedes aceptarla sin menos: 
cabo de tu pureza de alma y de tu honradez 
reconocida. De aquí salaremos para llevarte 
a casa de mi tío el evangélico, padre Jeromo, 
cura de Los Molinos. En su casa estarás igual 
que en la tuya, respetada y considerada por 
mi tídtel sacerdote. 

Eres muy bueno, Doroteo, muy bueno y muy 
caballero; 
gas. 


Fugándoncs es la única. Manera que tu padre. 


cederá en su bárbara oposición, y si como 
creo el pobrecito está loco... 
¿Pero tú. crees que mi padre tia 
mos, a mí me cuesta trabajo creerlo. 

Pues si está pa una celda. A mí quiso asesi. 
narme, y luego me E eres brutal, y me 
dió un beso. 

¡Ah! Entonces tienes razón, está. loco. ¡Dios 
mío, mi padre loco, mi padre! Ah... Ah... Mi 
padre loco. ¡ Virgen bendita! 

¿Conque a ver qué se hace? 

¡Mi padre loco, mi padre loco, mi padre loco! 
Ah... Ah... (La da un ataque.) 

Socorro, ono de mi vida. Socorro, Soco- 
rrO, SOCOrrO, Socorro. 


(El ZAPATERO de antes.) 


¿Qué pasa? ¿Qué le ocurre a usted? 
¡Ay! Señor Zapata; a Socorrito, que le ha 
dao un ataque tremendo. 

Retachuela, un ataque. 

Ayúdeme usted, señor Zapata. 

Oiga usted. ¿Está el pollino de su padre? 
Porque con esa caballería no quiero nada. 


de ese modo sí, cuando tú dispon. , 


Porque va- 
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Doroteo 


Frutos 


Zepata 
Que huela, que huela. (Se acerca al grupo, le- 
* vanta la cabeza Frutos y Zapata lo ve, tira el 


Prutos 
Sccorro 
Frutos 


Socorro 
Frutos 
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No, Señor; no está. Haga usted el favor de 
¿ayudarme.. 

Entonces voy, vOy; pero espérese a ver si 
encuentro algo pa que huela. 

Vida mía, luz de mis ojos, alma de mi alma... 
Aquí he encontrado este frasco con una esen- 
cia. 

A ver. Esencia de veinte mii pétalos; bueno, 
por el momento y a falta de ctra cosa... (Se 
lo acerca a las narices. Socorro cada vez que 
lo huele da un brinco. Hace esfuerzos para 
apartar el frasco.) Señor Zapata, agárrela us- 
ted por las manos pa que pueda yo hacer que 
lo huela. (Zapata la sujeta las manos.) Huele, 
huele, Socorro... 

Eso, que huela, que huela... 

No quiere ni a tiros. 

Caray, qué fuerzas tiene esta chica. 

Nada, que no quiere oler. Señor Zapata; 1lé- 
guese usted al Consultorio y que le den un 
frasco de éter sulfúrico y me lo trae. 

Voy en seguida. (Va despacio.) 

Vuele, vuele. 

Ah, ¿gúele por fin? 

No, señor; que vaya usted volando. 

Ah, sí; usted quiere decir que vole; voy, voy 
Socorro de mi vida, aspira un poco. (Le da 
más fuerte el ataque.) Socorro, ANETO mía ; 
Socorro, Socorrito. 

(Enti ando.) ¿Pero qué es esto, mi slire? Tú 
haciendo oler a mi hija ese frasco, canalla. 
(Le da un puntapié.) 

Este tío está loco. Guardias, guardias, que lo 
sujeten, que me asesina. (En la puerta.) Zulú. 
Hija, hija mía; vuelve en ti, hijita de mis 
entrañas, encanto de tu padre, hija... 

(Entra ZAPATA con un frasco y diciendo.) 


frasco y sale corriendo y gritando.) Relezna, 
ei pollino... 

So granuja, hija, hija... 

Dios mío. (Volviendo en si.) ¡Ah! 

Socorro, soy yo, tu padre, tu padre, que 
adora. 

Mi padre. 

Sí, tu padre, que tiene ceguera por ti, 
Por mi... ¡Ah, me abraso de sed! 
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Ahora le tracré un vaso de agua, rica mía. 
¿Y qué tengo yo en las narices? (Se da papi- 
rofazos.) 

¿Qué vas a tener? La asquerosidad esa que 
has olido. 

¡Agua! ¡Agua!... 

En seguida vengo con ella... Cristo bendito... 
(Elevando los ojos al cielo. Mutis.) 

Esta es la ocasión. Ahora a buscar a Doroteo 
y a huir con él. No puedo más, Santísima 
Virgen. (Sale corriendo ) 

(Saliendo.) Aquí tienes el agua, lucero mío; 
Socorro. ¿Pero dónde se ha metido esa chi- 
ca? Socorro... Socorro... 


(Entra corriendo.) Caray, qué caminata me he 


metido; vengo jadeante. 
¿Tú aquí otra vez? 
Otra vez, Frutos; con tu permiso. (Coge el 
vaso de agua y se lo bebe., Gracias; parece 
que te habían dicho que traía una sed ra- 
Diosa, e 
Bueno, ¿y qué quieres? 
Pus ná; que como salí de aquí disparao, se 
me olvidó lievarme el frasco de los veinte. 
mil pétalos. 
Pus no sabes lo que has armao dejándote aquí 
olvidá esa Mmuldita esencia. Y oye; ¿al venir 
ha visto, por casualidá, a tu sobrina? 
No; venía ciego, corriendo como un loco. 
o dónde se habrá ido esa muchacha? 
Con tu permiso, voy a recoger el frasquito. 
AHÍ le tienes en el suelo. 
Pues sí que le habías guardao con cariño. 
Cuidao con la alhaja. Nos ha revacunao el 
anunciante. y 
No; si a mí, el frasco que se haga polvo; 
pero quiere enseñárselo al dueño, pa ver si 
adivina quién pué haber sido el jocoso.* 
(Entrando. Hola, ya me tienes aquí. e 
Mariano. E 
¿Pero otra vez aquí cesta. garrafa? 
Si, señor; otra vez. ¿Qué pasa en Huesca? 
Bueno, Frutos, al grano; me acaba de decir 
la verdulera del 14, que ha visto a tu hija 
subir a un coche de punto acompañada de 
Doroteo. Te lo digo por si.. 
¡Ah! ¡Maldición! ¡Se escapa con él ; 


misera- 
bles! Me lo había Deo dd 
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¿ (Entran doña LEONARDA y TOM: ¡51 
ña Leonarda trae un caballo de carta 
E aura: ) / 


EE 


¿Pero quién, Socorrito? 

Esa mala hija. Pronto, un simón, un auto- 
móvil, una moto; corre, Mariano, corre, trae- 
me un vehículo... 

Si te lo estaba diciendo. (Hace Mutis CO- 
rriendo.) 


Rediós, qué calásiáble. Dios mío, que los. pille. 
¡Si haces ese milagro, me meto a trail e .car- 
melita! (Pasea agitado.) 

Bueno; pero que yo me entere. ¿Qué entás- 


trofe es ésta? 

Que mi hija se acaba de fugar con un: 

Mi madre. 

A ver, un coche, un automóvil, un rayo, que 
me lleve a encontrar a'esos ilusos; pronto, 
Dios mío, pronto. 
¿Béro- tú quieres. 
vos? 

Naturalmente; quiero ir como las flechas. 
Pero hombre. ¿No,has de ir? Ahora me llego 
de un salto al picadero de aquí al lao, que el 
dueño es muy amigo mío, y le digo que me 


a buscar a los fugiti- 


ensille el «Huracán», un caballo que, riéte tú 


de las águilas. 

Te lo agradeceré toa mi vida; corre, 
ese caballo, por tu salú. 

A la carrera. (Hace mutis.) 
Dios santo, que los pille; voy a entrar a co- 
ger una estaca pa tundirlos a su ca 
lis izquierda.) 


icaeme 


| le le 


prao y se > lastidio, porque no lo cAe$6 4 Maria 
Leonarda deja el caballo en el suelz unitad 
de la escena y se sienta en una si lo Quie: 


to, caballooo; sóo0o... ¿Ande esta: 
tera? : 
Anda, Tomasín, precioso; « deja el cab: 
ven aquí conmigo, que no tardará en s q fe 
Ahora me tiés que comprar una cuuidra. 

Sí, monín. 

Ya estoy listo; los breo. Pero, mi madre , Ms 
éste el «Huracán»? ¿Qué broma indigna es 


ésta? $8 
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-Que me han matao el caballo... 


ELSA, y pie 


(Entrando.) Oye, Frutos; ya tiés arreglao lo 
del caballo. 
Tú, si quieres, te chuflas de Neptuno; pero 
de mí no. 

¿Qué dices? 

Mira. (Señalándole el juguete.) A 

Mi madre. (Le da una patada al caballo.) 

¡ Ay, que me ha matao el caballo! .. 

Viga usted, so bruto. ¿Con qué derecho rom- 
pe usted el juguete al niño? 

Y a usted le rompo las narices de una guantá. 
Que me han matao el caballo... 
¿A mí usted? 

¡A usted! (Le da una bofetada.) 

Guardias, socorro, que me matan... 

(Mutis los 
dos corriendo ) 

¡Qué escándalo! Maldita sea la hora que 
nací. (Cae sobre una silla. La gente se agolpa 
a la puerta.) 

(ruardias, guardias, a la frutería. 

(Entrando.) ) ¡Alto a. la autoridad! ¿Qué ha 
pbreido aquí? 

Nada, guardia; absolutamente nada. 
¿Entonces, pa qué se reclama mi presencia? 
Pa que traiga una arpillera pa ese caballo. 
Usted viene conmigo a buscarla a la Comi. 
saría. 

¿Yo a la Comisaría? No voy ni atao. 

(Hace ademán de sacar una cuerda.) ¡Olé! 
¿Conque ni atao? 

(Sacando el frasco y poniéndoselo en las na- 
rices al guardia.) 

¡Rediéz! (Se desmaya.) —(Telón.) 


NIN DEL ACTO PRIMERO 


Acto segunda 


Pequeño jardín de un hotelito situado en la Ciudad Li- 
neal. A la derecha, actor, fachada del hotel, puerta prac- 
ticable con una escalinata de dos o tres peldaños. Una 
verja que lo circunda. Puerta al foro, de hierro, con di- 
bujos, que da al paseo. Tiestos diseminados por la es- 
cena, dos o tres butacas de mimbre y una mecedora, 

En escena, JACINTO, jardinero, viejo, riega unas 
plantas con uña gran regadera; es muy sordo; UN VEN- 
DEDOR a la puerta. 


Vendedor Jardinero, oiga, jardinero, ¿tiene usted la 


+ bondad de preguntar a los dueños de la fin- 
A5 ca si desean comprar camisetas, calzoncillos, 
- + medias, calcetines, mantelería y algo de bisu- 
tería? ¡Jardinero! (Mueve la puerta y hace so- 
nar la campanilla fuertemente. Pausa. Dan. 
do un grito.) Jardinero. Este hombre debe ser 
un tabique. (Se agacha, se incorpora y le tira 
un puñado de arena.) 
Jacinto (Mira al cielo.) ¡Caray, pues si está raso! 
(Vuelve a regar.) 


Vendedor (Le tira una piedra. Jacinto mira de un lado 


para otro y le ve. El vendedor le hace señas 
de que abra; por fin abre y entra.) 

Jacinto ¿Qué desea usted? 

Vendedor Que diga usted al dueño si desea comprar 
algo de mantelería o bisutería. 

Jacinto ¿Cómo? 

Vendedor ¿Que si me compraría algo el dueño? (Chilla 
más.) 

Jacinto No está. Vuelva usted luego, cuando esté el 
amo. Pregunta usted por mí; yo soy Riego, 
el jardinero del hotel, 

NYendedor Ya lo veo. ¿Y usted no me compraría nadal. 


Jacinto 
Vendedor 


Jacinto 
Vendedor 
Jacinto 
Vendedor 
Jacinto 


Doroteo . 


Mariano 
Doroteo 
Mariano 
Doroteo 


Mariano 
Doroteo 


Mariano 
Doroteo 
Mariano 
Doroteo 


Mariano 
Doroteo 


Mariano 
Doroteo 
Jacinto 


Doroteo 
Jacinto 


29) 


¿Cómo? 

Llevo camisetas, calcetines, medias y calzon- 
cillos. 

¿Eh? 

Que llevo calzoncillos 

Ya me lo figuro, no erea usled que soy idiota. 
Bueno, hasta luego. 

Usted lo pase bien. (Se pone a regar Y multis 


- vendedor.) 


(Desde dentro.) Que salga Socorro; lo exijo. 
Se me ha engañado; esto es una infamia. 
Calla. 

Socorro, ¿dónde está? Pronto, 

No seas impulsivo. (Saliendo los dos.) 


+ No puedo, llevo ocho días de un sufrimiento 


moral sin precedentes. Usted sabe, señor Ma- 
riano, que yo llevé a Socorrito a casa. de mi 
tío, el padre Jeromo, y a ruegos de ese mons- 
truo del Averno le confesé dónde estaba ocul- 
ta, porque me juró por la vida de ella que con- 
sentiría en nuestra boda. Y la trae a este 
hotelito de la Ciudad Lineal; llevo cuatro días 
sin ver a Socorro y hoy me dice usted. que 
se la ha llevado ese chacal y que no sabe 
adónde; no, y no. ¿Dónde está Socorro? ¡Que 
hago un crimen! 

Doroteo. . 


. Que mi ¡paciencia tiene un límite; dígame 


usted dónde está. su sobrina. 
Que na lo sé, Doroteo. 
No lo'sabe, ¿verdad? . 


“Pe lo juro. 


Peor para usted. ¿Saca un estuche de ciru- 
gía.) A? 
¿Qué es eso? : 


i Un bisturí; me haré la cuenta que estoy en. 


la sala de autopsias de San Carlos. 


: Chico, espera, 'bueno;.. voy. a buscar a mi 
. Pp . S E 


hermano a ver si se puede arreglar, ¡caray!: 
¡Qué bruto! Bueno, todos dentro .de un mes 
con la camisa de fuerza. (Mulis.) 

Me he convencido; para conseguir algo: en es- ; 
te mundo no hay como la salvajada. : 
Ya tien las plantas lo suyo de agua. Canás- 
toles, el señorito Doroteo. Muv buenos días. 
señorito. 

Hola, Riego. 

La señorita: Socórrito no está. A Y 
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Verdugo, más que verdugo, 
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Hereje, bandido, miserable, canalla; bueno, 
ese lío muere a mis manos. 

¿Cómo? 

Que estoy frenético, loco; que no le coja yo, 

porque si le cojo lo desmenuzaria igual que 
si fuera. un o 

(Saca uña petaca.) Se lo tiene usted que ha- 
cer. (Sale, mira y vuelve.) Pues si usted me 
promete guardar el secreto, yo le digo a us- 
ted dónde está la señorita. 

Habla, por tu salud. 

Pus la tié encerrá en un cuarto de este ho- 

tel adonde se sube por una escalera de 

mano. 

Bandolero. Y oye, Riego, ¿podría yo verla? 

Si usted no me comprometiera, señorito... 
Te lo juro. 

Pus yo tengo una llave que viene a la puer- 

ta de ese cuarto... Espere usté un poco. 

ruin, carcelero, 
asesino, me las pagarás. 

“Gallinas, pollos, gallinas. ¿Hace falta una ga- 
llina, un pollito bueno? 

No, señor. 

Señorito, cómpreme usted una gallina, se la 

doy muy barata, 

Yo soy un amigo de: la casa; dese luego una 
vueltecita por aquí, y si el dueño quiere com- 

pranle... allá él. 

Gracias, señorito; de aquí a luego. Gallinas... 
(Sale pregonando. Aparece SOCORRITO.) 
¡Doroteo! 

¡Alma mía! 

Yo me voy a vigilar al paseo, y cuando oi- 

gan ustés silbar... usté a la carbonera, de- 
trás del gallinero, y usté, señorita, a su ca- 
labozo. Ahí va la llave. (Se la da.) 

Gracias, Riego. 

Hasta ahora, y ya lo saben ustés: cuando sil- 

be, ¡zás! 
¡Socorro de mi alma! 

Pero ¿qué hemos hecho, Doroteo mío, para 
sufrir tanto? 

Tienes razón, pero de todo tiene la culpa tu 
padre, que es un criminal, 

¡Un criminal!... ¡Dios mío! 

Sí, un criminal, que por el delito: horrible de 

quererme te: encierra en un cuarto hediondo, 
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como si fueras una perversa, y a mí me tie: 
ne observando constantemente desde el 
cuarto de un amigo, que hace ya cuatro días 
que no voy a mi casa y a estas horas creerá 
mi padre que me he tirado al canalillo. Pero 
ya he dado con la solución: tu padre cede; 
por éstas que cede. 
Doroteo, que me das miedo, 
No te apures; es una martingala, sin conse. 
cuencias, pero que su finalidad es nuestro 
triunfo. - 
No te comprendo. 
Verás: yo me he puesto de acuerdo con Po- 
rras. 
¿Quién es Porras? 
Pues Agapito Porras es un actor que, hacien,. 
do bandidos, es un fenómeno, y le he ofre- 
cido doscientas pesetas para que venga a ver 
al señor Frutos representando el papel de un 
criminal; un supuesto hermano de mi padre, 
que por una mezquina apuesta mató a tres 
hombres y se ha pasado veintidós años en 
Santoña. | 
¿Pero eso és cierto? 
No, mujer; esto es una farsa para que Po- 
rras saque a tu padre el consentimiento por 
el pánico. 
¿Pero ese señor no le hará daño a mi pa- 
dre?... 
¿Quién, Porras? Pero si es más infeliz que 
un borrego. Ahora, que se caracteriza y de- 
clama en malhechor que da frío. Yo lo he vis- 
to trabajar en una obra que se titula «El 
terror de los cortijos», que mucha gente se 
levantaba de las butacas, se ponía los abri- 
g0s y se marchaba del teatro. 
Aburrida. pe 
Ca, aterrorizada. En el segundo acto, contan- de 
do a los de la partida cómo había. matado 
a un cortijero, decía, saltándojsele los ojos - 
materialmente de las órbitas: «Agarré su 
cuello con mis manos, lo derribé al suelo, 


. Aespojé su cuerpo de sus ropas y con un 


punzón larga y puntiagudo, 
piel, escribí: sufre, canalla.» 
Bueno, mira, no me cuentes 
que me pongo muy nerviosa. 
Pues yo te juro que este Porras nos propor- 


'“asgándole la 


nada de eso, 
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UU silbar y grita.) ¡Sultán! 
Vendedor 
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ciona el cónsentimiento. Además se le ha 
ocurrido un detaile para asegurar el éxito. Si 
tu padre no fallece da el consentimiento. Ya 
está de acuerdo con Ramírez, otro actor, y 
esta mañana he ido por ello a San Carlos, a 
la sala de disección. : 
¿Por qué has ido? ur 
Ya lo sabrás. Lo tengo todo TO. UD 
Bueno, pero eso de San Carlos... A | 
Nada, mujer; una tontería. AN 

(Se oye un silbido.) + 

¡Caracoles!... (Mutis drricada: El por la iz- 
quierda y ella por la derecha.) 

¿Cruza uno por delante de la verja, vuelve «a 


camisetas, 
(Llama a la ca 
calzo 


¿Corapran calzoncillos, 
calcetines?... Todo barato... 
panilla.) Llevo calcetines, medias, 
llos, ¿desean algo?.. 

¿Asoma la cabeza Doroteo y 
adelante.) 


mira rec 


¡Arrea, pues si no es el padre! Bueno, de 
Riego, además de sordo es miope. 


¿Desean algo? 

No, señor; estamos equipados. 
Otro día será. Buenos días. 
Vaya usted con Dios. (En la casa.) Socorri- 
to, baja, que no era tu padre. 

¿Dices que no era mi padre? 

No, hija; era un chamarilero preguntando si 
descábamos comprar género. 

Pues mira cómo estoy. 

Completamente helada, Pues fijate, lucero mío, 
Tu mano parece de mármol, 

Mi mano es mármol, sí; (Abrazándola.) pe- 
ro mi corazón arroja lava. 

¡Doroteo! 

¿Me quieres? 

¡Más que nunca! (¿Muy enlazados. Se miran 
a los ojos. Silbar' dentro.) ¡Ay! 

(No la deja irse.) No, no nada miedo; ese 
Riego no ve dos sobre un dromedario. Ahora 
seguramente ha confundido a tu padre con el 
tío de la mojama. Ps 
(Vuelven a silbar. NS 
Doroteo, que puede ser mi padre, y, 8l ¡noé 
sorprende tan juntos y abrazados, nos de- 
gúella. ' 
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(Aparecen FRUTOS y MARIANO por detrás 
de la verja. Los ve Frutos y grita.) 
¡Canallas! 

¡Dios mío! (Se va corriendo.) 
¡Rediez! (Mutis.) 

(Abren la puerta y entran. 

¡Sinvergienzas! ¡Juntos y abrazados por la 
E ¡Mariano! 

Sí, ya lo he visto. 

Y mirándose con ojos de deseo. 

(Enfadado.) ¡Caray! ¿Y ¡qué quieres que se 
haga? Bueno, ¿y por que hiciste aquel dis- 
par rate, di, contesta? 4 
Pues todavía no sabes lo mejor; es decir, lo 
peor, la más trágico. 

¡Mi padre! ¿Pero... tienes otro conflicto? 

Si no de la magnitú de este de los chicos, de 
resultados más funestos para mí, segura- 
mente, Como hemos venido corriendo por 
echar a este insensato de mi hijo, no te Jo 
he podido contar: lee esa carta que he reci- 
bido hoy, a las nueve, y desmáyate. 

A ver. (Leyendo.; «Señor don Frutos de Pe- 
rales: Muy distinguido sí que también hono- 
rable frutero: Al llegar hoy de Santoña, don- 
de he pasado una corta temporada de vein. 
tidós años y un día, me entero de que. sin 
justificación alguna, rechaza usted a mi so- 
brino, que es tan honrao como su tío, y eso 


es un crimen. Esta tarde tendré el placer de y 


avistarme con usted, pará tener el gusto de 
Gue me conceda el consentimiento, y, en ca- 
so contrario, voy a tener el honor de hacer 
un truco con su persona que vengo acari- 
citando desde pequeño. . 
uno de los pilares de la verja y dejar su 


cuerpo balanceándose en el sillón más cómo- ee 


do del jardín. Aprovecho gustoso esta 'oca- 
sión para ofrecerme suyo afectisimo y ex 
presidiario, Teobaldo Lozano.» ¿Y tú que vas 
a decir al presidiario? ¿Que das el consenti- 
miento? 

¿Pero cómo voy a dar esa monstmod 
cial pues yo voy a llegarme a casa del 
sastre. : 

¿A qué? 

A encargar los lutos 


Colocar su cabeza en 
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Mariano, mira que presiento que me tenéis 
que encerrar en un manicomio. 

Bueno, yo me voy. 

Mariano de mi vida. ¡Dios mío! ¡Esto es ho- 
rrible, horrible! 

(Queda en meditación. Aparece por el foro 
GABRIEL. Viene vestido con un traje de bo- 
xeador. Los biceps de los brazos pronuncia- 
díisimos. La caja del pecho muy saliente y los 
hombros completamente cuadrudos. Lleva 
una peluca con los pelos enmarañados. En la 
mano derecha sostiene un palo que sirve de 
base a un cartelón, en el que se lee: «Tealro 
de la Zarzuela. Todas las noches luchas gre- 
corromanas. Grandes matchs. Campeones: 
Elefantint, italiano, y Boyio, suizo.» Gabriel 
penetra en escena, adopta una postura de Hér- 
cules y dice.) 

Ecco lo cuá. 

(Frutos levanta la cabeza, lo ve y se cae del 
sillón.) 

¡ Repeine! 

(Se ríe.) ¿Pero te has asustao? 
(Levantándose.) ¿Tú de boxeador y con ese 
cartelito? Nos estás deshonrando vilmente. 
Os estoy deshonrando, nero vo me nutro, que 
es lo que se trata de demostrar. 

Pero, Gabriel, tú has perdido toda idea de dig. 
nidad. 

¡Y qué voy a hacerle! (Deja el cartel recos- 
tado sobre la verja.) Hay que vivir. Tuve 
unas palabras con el dueño de la perfume- 
ría, le dije que sus perfumes eran de cloaca, 
vinimos a las manos y mira cómo me ha 
puesto este ojo. 

¡Qué barbaridad; si parece el de un puente! 
A fuerza de bórico se me reducirá. 


. Bueno, el caso es que a primera vista impo- 


nes. 
¡A ver qué Ed. como ya tengo cierta fama 
de hábil anunciador callejero, me han llamao 
de este teatro para anunciar las luchas gre- 
corromanas, que, chico, tiés que ir a verlas! 
Bastantes luchas tengo yo en esta casa para 
ira ver las de otro lado. 

Hay un tío que pesa ciento cincuenta Jilos 
¡Qué bárbaro! 

Y tié una mano que parece el anuncia, de una 
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guantería. A mí me da un puñietazo, y si quies 
verme tienes que comprar un microscopio. 

Y oye, ¿ese luchador tiene mal carácter? 

Yo no sé, porque cada vez que lo veo, le hago 
unas reverencias que debo tener esquirlá la 
espina dorsal. 


Porque lo que me pasa a mí es para insultar 


al boxeador ese, a ver si me despena. 

Ya me lo ha referido todo la mujer de Ma- 
riano. ¡Qué barbaridad, qué cosas más ho- 
rrendas! Ahora voy a ver «En el seno de la 
muerte» y me da un ataque de risa, 

¿De modo que te lo ha contao todo Geno- 
veva? 

Sin omitir detalle. Te juro que se me han 
puesto los pelos de punta. 

Si, ya los veo. 

No; los que ves son los de la peluca. Los pos 
son más puntiagudos. 

(Con misterio.) Pues lo que meu ocurre a mi 
ahora es mucho más trágico. 

Pero, hermano, a ti te salen los conflictos co- 
mo a mí los anuncios. 

Pues este último pa mí es igual que si estu- 
viese sentenciado a muerte. 

Regarrote, ¿qué dices? 

Un tío de Doroteo que se ha pasao veintidós 
años en presidio y ha jurao ua verme pa, que 
autorice la boda, y si no la autorizo, asesi- 
nharme. 

Reochoa, pues es un programita. 

Y esto no tié solución. 

Porque no te da a ti la gana. 

¿Cómo que a mí no me da la gana? 

Natural de Gijón. a 
Explícate. 

Señor, deja que se casen los chicos y todo re> 
suelto. 

Gabriel, ¿qué estás diciendo; o no te has en- 
Lerao que son hermanos? 

Pero si ellos no saben que lo son, pus tan y 
tranquilos. 3 
¿Y mi conciencia? Ae 
La. rifas y te quedas tan deséansao. sde 
Tú eres un fresco. | y 
Mira, si vas a parar mientes en lago cosas de 
la vida, cómprate una soga y cuélgate de un 
montante. pS 
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Es que si no para.uno mientes, vive sin apren 
sión y sin vergúenza, 

Eso que tú llamas conciencia, ¿para qué sir- 
ve? Pa vivir' como tú ahora, que no es vivir, 
siempre soliviantao, excitao, aterrao, dema- 
erao: y con dos ojeras que paeces la dama, de 
las camelias. 

Es que sufro horrores, horrores; y el caso 
es que yo ya sé cómo se arreglaba esto. 
¿Cómo? 

Matándome yo y matando antes a mi hija, 

pa no dejarla en el mundo y que se casara 
con su hermano; pero no tengo valor. ¿Lo 
tendrías tú, hermano mío, para hacer una + 
cosa así? 

Yo no, ¿pa qué negarlo? Una vez un amigo 
mío me dejó en mi casa mil doscientas pess 
tas en artículos de perfumería, jabón, 
vos de arroz, esencias, lociones, qué sé 
para que se a ida ya ca quince 


una vida eo príncipe de Gales, que no m 
dó una gorda. Se enteró el amigo, vino 
me y me dijo, poniéndome una Star 
diestra: Toma esto, vete a la Moncloa 
sabes lo que tienes que hacer. Cogí el ar 
y, chico, te lo confieso, a los quince minut; 
regresaba yo a mi casa. 
¿Con el revólver? 

Con catorce pesetas. 
¿No tuviste valor? 

No tuve más valor que el de tasación por 
partes. 

Lo mismo me pasa a mí, que no tengo valor. 
En eso nos parecemos: no tenemos valor 


| SU ninguno. 
Vendedor Ñ 


(En la puerta foro.) ¡Gallinas! 
y Caray! 


' ¡Gallinas! ¿Compran gallinas? ¡Un pollito 


bueno! (Gabriel se dirige al vendedor en ac- 
titud amenazadora.) ¡Mi madre, qué tío! 
(Mutis.) 

Y dime, ¿qué hago yo con ese asesino? 

¿Tú pues disponer de quinientas pesetas? 
Sí. ¿Por qué lo dices? ¿Para comprarle? 
¿Para comprar a ese bandido? Tú deliras. 
Las quinientas pesetas, pa un servidor, 
¿Para ti? 
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Para Carpentier. : sd 
¿Y por qué: para ti? 

Porque si tú me pones cinco billetes en esta 
mano, ése si vuelve a Santoña es pa ver a 
un amigo. 

¿Bs que Lar.. 

Ese prójimo te lo espanto yo. Ese valio 
yo le convenzo. 

¡Hermano de mi vida! 

Yo, por quinientas pea tas, no digo a un E 
sidiario, convenzo a: Proski. 

Pues cuenta con ellas. 

Hermano de mi corazón. (Llora:) Ves, esas 
quinientas pesetas me dan un respiro y es- 
toy en huelga un mesccito, porque este anun- 
cio del boxeo me tié loco; ca cinco minutos' 
tengo que flexionar las piernas 'y hacer asi 
con los brazos para dar carácler al tipo; que, 
chico, me dan unas agujetas por las noches 
que no puedo dormir. 
¿Y ahora, qué te dab? 
Pues ya te lo he dicho: 
Si digo de sueldo. 

Ah, de sueldo, nueve pesetas y una chuleta 


me dan e etas. 


empaná... como tengo que flexionar las pier- 
nas.. 
¡Claro! 


Y vamos a Alléstro, asunto. ¿Cuándo crees 
tú que vendrá a verie ese tía sanguinario? 
Yo creo que hoy mismo. 

Pues puedes estar completamente tranquilo. 
Vamos a ver: ¿tú lienes, por casualidad, 
una mesa que tenga las patas rotas, pero 
que puán encolarse. liger amente? | 
Abajo en el sótano pué que haya una. 
Ahora la veré yo y me la. prepararé. 

¿Qué piensas hacer? 

Tú calla... y apoquina las quinientas. 

Ya he dicho que cuentes con ellas. 

Y ahora que me fijo, tiés un hotel soberbio; 
vives como un rajá. 

Lo compré de mis ahorros de la Argen- 
tina. 

¿ita chicad 

Desesperá; ya te harás cargo; ahora está 
pensando en suicidarse. 

Arrea;. pues di que liés un drama cada cin- 
co minutos. 
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Me ha venío la negra. Anda, Gabriel, haz el 
tavor de darle una voz a mi jardinero. 
¿Cómo se llama? 

Jacinto. 

Voy. (Se va a la puerta y llama.) ¡Jacinto! 
¡Jacinto! 

Espera, hombre, espera, que tengo la cabe- 
za a verderones. Agarra una bocina que hay 
en una mesita del recibimiento y llámale por 
ella. 

¿Pero tan grande es el hotel? 

¡Qué grande! ¡Que mi jardinera es más sor- 
do que la tapa de un baúl! 

Pues vives que ni en un cuento de hadas. 
Lo que te he dicho, la negra. ) 
(Gabriel entra en la primera derecha Y Ñl 
rato se oyerun vozarrón enorme.) y 
¡Jacinto!... ¡Jacintoo00!... ¡ Jacintoo0600!.. 
(Saliendo.) Oye, Frutos; tu jardinero, el día 
del juicio final tié un disgusto gordo. 

¿Por qué? 


- Porque no oye la trompeta y no acude. 


(Saliendo.) ¿Llamaba el señorito? 
(Haciéndole señas.) Ven aquí. 


Me va a despedir. 


Que estés aquí en el jardín, por si viene al- 
guien; yo voy dentro con mi hermano. ((Gri- 
tándole. ) 

¡Ah! ¿El señorito es hermano de usted? 

Sí. 
Por muchos añós, que yo creo“que sí, porque 
caray, está bien recio. 
Pues estate a la mira. 
Vaya usted descuidao. 
Anda, vamos a ver eso de la mesa. 

Si ahora no se me paraliza el corazón, ten- 
go motor pa un rato. 
Entoavía no me ha despedío; pero me des- 
pedirá. ¡Pobres criaturas! Y a mí quién me 
metería... (Vuelve a coger la regadera y se , 
pone «a regar. ) 

(Aparece por detrás de la* verja TEOBALDO, 
el supuesto hermano de Lozano, o sea AGA- 
PITO PORRAS. Viene caracterizado: la ropa 
debe ser adecuada a un presidiario. Anudado 
al cuello lleva un pañuelo rojo, Lleva boina, 
y la cara debe dar espanto. Tira de la cuerda, 
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de la campanilla y al mismo tiempo dice con. 
VOZ gruesa.) : 
¡Buen hombre!... Este ciudadano, si.no es 
teniente le falta muy poco para ascender, 
¡Chits!... ¡Horticultor! 
Ajajá... ya tienen agua; por falta de riego 
no se quejarán las plantas. (Se vuelve y le 
llama la atención Porras.) 
¡Chitst Ebo: 
¡Caramba, un hombre! No me había fijado. 
(Abre.) * 
¡Gracias a Dios! 
Usted dirá lo que desea. 
¿El señor Perales? 
¿Que qué desea? (Por señas expresa que le 
va a degollar y a meter una navaja en el 
vientre.) ¡Caracoles! ¡Este hombre es un 
asesino! | 
(Gritándole.) ¿El señor Perales? 
El señor no está. Pásese usted por aquí den- 
tro de un rato, a ver si ha vuelto. 
Me pasaré. Le dice usted al señor Perales 


e 


que ha estado aquí Teobaldo Lozano, el lío 


de Doroteo. 

¡Ah, sí! ¿Usted es el tío del' soon (Po- 
niendo cara de terror.) 

Sí, señor; y que vengo a que dé el consen.- 
timiento pa la boda de mi sobrino... ¿Me oye? 
NA Vds | 

Y que si no... (Acción de meter una navaja, 
de desollar y rebanar.) 

Ya, ya; vaya usted descuidao, que se lo diré. 
Hasta ahora. En mi vida me he ganao cua- . 
renta duros con menos trabajo. (Medio mu- 
tis.) Voy a decir a Ramírez que tarde toda- 
vía un rato en venir, no vaya a pringarla. 
(Mutis. Se va haciendo gestos.) 


Recebolleta; vaya un tío mal encara0, y qué. E > ES 


genio que debe de tener. 
(Salen FRUTOS y GABRIEL con una mesa.) 


Anda, la pondremos en el centro del jardín. 


¿Pero me quieres explicar pa qué has puesto 
esta mesa de este modo? 

Ya lo verás: es para convencer. Todas las 
cosas en el mundo necesitan una prueba. 
Señorito... : 

¿Qué quieres? 

Que aquí ha estao un sujeto muy mal encarao. 
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- y con muy mal genio, preguntando por us. 


ted. 
Rediós; el presidiario. ¿Y qué te ha dicho? 
Pus que viene a que dé usted el consenti- 
miento de boda al señorito Doroteo, y que 
si no... (Hace los mismos movimientos que 
hizo Porras.) 

¿Te fijas, Gabriel? Ese hombre debe ser un 
monstruo. 

Bueno; eso ya lo veremos. Tú no te apures : 
ese gachó será todo lo monstrue que tú quie- 
ras, pero mi frescura y mi pillería son ma- 
yores que su monstruosidad; le puedo. 
Jacinto; tú vete a trabajar a la huerta. se 
Con el permiso de ustedes. (Mutis.) AOS OS 
Y tú, Frutos, ya sabes lo que te he AS L 
gao: flema londinense. PAE 
Y no olvides el tanteo. 
Seguiré tus instrucciones; 
de voy a decir : 


pero oye esto 
en ire: y ocho años 


tellitas. 


Bueno; pues no te azares Yo voy aden do: E) 
estaré al paño. ¿Tiés en el comedor algo € 7 ES 
mestible? DS 


En un cajón del trinchero hay salchichón. 
Se meterá mano, porque yo nie muero por, el 
salchichón. 

¿Te gusta mucho? 

No es un vértigo; pero lo digo porque cada 
vez que lo cojo por mi cuenta me como cin- 
co O seis kilos. 

Te veo con un miserere. 

Pues hasta ahora. (Mutis.) 

Adiós. Bueno; me he tomao dos botellas de 
azahar y como si hubiera bebido agua de 
Pontejos. (Aparece PORRAS por el foro y da 
un campanillazo horrible en la puerta.) ¡Ca- 


=ray! (Tiembla.) ¿Quién? 
“(Con voz cavernosa.) ¿Don Frutos de Pera: 


les? 


Reguindilla, qué tipo. (4Abre.) Tenga usted li 


bondad de pasar. 

¿Es usted, por casualidad, don Frutos? 
Está usted hablando con él propio. 
Tanto gusto. 

Tome usted asiento. 
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Me es igual. Me he pasao veintidós años sen- 
tándome en el suelo del presidio... 
Pues mayor motivo: para que ahora coja us 


ted una butaca con delcite.. 


Bueno; me sentaré. 
Cúbrase. 

Es comodidá. 
Traiga la gorrita; 
miento... 
Gracias; traigo percha. (Saca una navaja 
de medio metro, la abre, la clava en el suelo 
y cuelga la gorra en el extremo de la cacha.) 
Muy ingenioso. 

Allí en el penal tiene uno que discurrir con 
Lucifer pa la cosa más pequeña. Yo no lo he 
basdo mal, pero durante mi estancia en el 
chalet maté a dos compañeros, y, claro, es- 


la dejaré: en el recibt- 


tuve sujeto a dos causas y me colgaron diez* 


años más. 

Fué una pena. 

Dos penas; maté a dos. 

Ma 

Este carácler cón que ha nacío UNO... 
(Sacando tabaco.) ¿Usted fuma? 
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De colillas. No quiero acostumbrarme al rico. 


tabaco de cincuenta, porque es fácil que vuel- 
va al presidio y se me haga penoso... pero 
por una vez... A ver si viene ese Ramirez... 
Y vamos a lo que me trae. Me han dicho que 
usted se opune a que se case mi sobrino Do:- 
roteo con su hija Socorro, na Más que por- 
que se le ha puesto a usted en eso que paece 
una capeza. 

¡Ah! ¡Caramba! ¿Usted es tío de Doroteo? 
Desde que nació. Y yo vengo a que autorice 
en un papel con su firma y rúbrica la boda 
de los chicos. ¿Que me llevo el documento? 
Aquí tiene usted a un amigo a quien man- 
dar. ¿Que no me lo' llevo? Pues esta tarde le 
hacen a usted la autopsia. 

¡Caray! 

(Suena la campanilla de la puerta. Detrás de 


Ñ ésta se encuentra RAMIREZ. Viene vestido 


de obrero.) ] 
A la paz de Dios. ¿Se puede pasar? 
¿Quién será éste? (Va a abrir.) 


Usted dispense, caballero. Al pasar por de- 


lante de la verja de este hotel he mirao para 


e 
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adentro y he visto aquí al amigo y me ha 
dao una vuelta el corazón de gusto. ¿Usted 
no sabe quién soy yo? (A Porras.) 

Porras - No caigo. 

Ramírez Pues yo sí he caído y “ag me he lastimao. Us- 
ted hace media hora escasa venía corriendo 
por el paseo en dirección a este sitio... 

Porras Sí, señor; es verdad. ; 

Ramírez Pues al pasar usted corriendo he dicho yo en 
alta voz: esa moto debe ser Indian. 

Porras Y yo lc he contestao a ustea. 

Ramírez Pues a eso vengo; porque usted me contes- 
tó y siguió trotando, y ahcra, al pasar, le 
he visto y he entrao a preguntarle que si 
lo que me ha contestao antes me lo quiere 
usted repetir en un descampao que hay aquí 


BEICA... 
Porras Como si quiere usted que se lo repita aquí 
mismo 
Ramírez No; aquí hay gente y pedrían sujetarme. 
Porras Pues estoy a su disposición. 


Ramírez Eso, eso es lo que hacen los hombres. (Porras - 
arranca la navaja del suelo, quita la gorra 
y la cierra, guardándosela en el bolsillo.) Una 
pregunta. ¿En qué bazar ha comprao usted 
ese abresobres? 

Porras No Se ha fijao bien usted; esto no es para 
abrir sobres; es para abrir bajovientres. 

Ramirez . Será pa eso que usted dice; pero le han en- 
gañao. Ya que se va a comprar, se compra. 
una cosa así. (Saca una navaja de un metro 
y la abre. Tiene muchos muelles.) 

Porras Eso no le sirve a usted más que para dar un 
concierto. ¿Vamos pa el descampao? 

Ramírez Vamos. 


Porras Usted perdone; en seguida vuelvo. (Mutis 
] Porras y Ramírez.) 
Frutos Ese pobre hombre es un suicida. 


-Gabriel ' (Sale comiendo salchichón.) Lo he visto to. 


Frutos ANA! ¿Pero estabas ahí? 
Gabriel e estaba. 
¿Pues ya habrás visto claramente que este tío 
es una fiera. . 
Gabriel Eso te lo diré yo dentro de unos minutos, 
Me da el corazón que el ex presidiario y ese 
individuo que ha entrao aquí, a los cuarenta 
pasos se dan mutuas explicaciones y aqui 
no ha pasao nada. 
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¿Qué le ha sucedido? bo od 
Nada; un ligero desvanecimiento; debe se - 
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¿Tú crees?... 
Pero que a. pies juntillas; ¿no ves que llevan 
dos navajas que el espadín de Bernardo re- 
sulta la mina de un faber? Eso da un paro 
de pánico. 

Tú lo ves todo de un “color 
me admiras. 
Que tengo un poco de mundo, y he tenío que 
bregar con gente de todas las calañas. Tú 
estate tranquilo; yo lo de este cataclismo 
te lo arreglo, y, claro que las quinientas pe 
setas.. 
Que e he dicho diez veces que cuentes con 
ellas. 
Oye; el salchichón es una cosa de multi- 
millonario. 

¿Has dejado algo? 

Los pellejos. Ahora que hay que decirlo too: 
estaba cargadito de pimienta y picaba que le- 
vantaba renchas. Figúrate si picaría, que me 
he tenío que beber una boteila. de coñag que 
he encontrao en el aparador. Por cierto que 
es un coñag de emperadores. Bueno; me voy 
al escondite, no vuelva esa ametralladora. 
Que estés al paño. 
Nada; y tú una ratios de convento. 
(Mutis.) ( 
Siento el corazón en la nuez. (Aparece por 
detrás de la verja PORRAS.) ¡Recaray! ¡El 
asesino! ¿Habrá matao a ese hombre? (En- 
ira Porras y arroja encima de la mesa la. ma- 
no de un hombre.) , 
He tenío compasión de él y no he hecho más 
que cortarle la mano derecha; allí le he de- 
jao desangrándose por una muñeca. 
(Dentro se oye un ruido grande.) 

¡Mi santa madre! ¡Gabriel se ha sincopao; 
estov perdido! (Se deja caer sobre una Lea 


rosa jericó que 


31aca.) 


Es mío. Ya sabía yo que esto de la mano era 
la puntilla. Me he ganao los cuarenta redon- 
deles. Señor don Frutos... Señor J'irutos.... 
¿Eh? (Volviendo en si.) ¿Cómo? ¡Ah! Usted, 
¿es e amigo Teobaldo? o 


el estómago... que no como apenas. e estoy de 


mejor. 
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Porras ¿Usted será tan amable que me firme el pa- 
pelito dando el consentimiento pa el enlace de 
Pablo y Virginia? 
Frutos Sí, señor; com immuchísimo gusto. ¡Qué cosa 
más horrenda voy a firmar! Es un moOn$- 
truo. (Aparece GABRIEL andando como Un 
atleta y avanza imponente.) ¡Ah! Dios mío, > 
ahí está. 
Gabriel (Con voz ronca.) Frutos... 
(Vuelve la cabeza Porras, le ve y se le cae 
el papel y la estilográfica.) 
Porras .  ¡Reforillo! ¿De dónde sale este Sansón? sc 
Frutos ¿Qué quieres, Gabriel? ¡Ah, señor Teobaldo; « STIGAS 
mi hermano Gabriel, Menudo campeón de EN 
España en los Estados Unidos. Don TeoBatgó 


Lozano, tíc de Doroteo. (PresentándoloS) Ne 
(Se inclina Gabriel y hace flexión exagerada * | 
: con las piernas.) ¡PA 
Gabriel Tanto gusto. [URR S 
Porras El gusto es mío. Ne IN 
Gabriel - Y ¿qué desea este caballero? | EN 
Frutos Ya te lo contaré; es un poco largo. de ANA 
. Porras Pero ¿por qué no me habrá dicho Doroted ATL 


que Socorrito tenía este tío atleta? Y vay. e 
unas mollas que tiene en los brazos. ¡Qué 
bruto! A ver si pierdo las doscientas pesetas. 


Gabriel Tome usted asiento. 

Porras Encantao. (Si flaqueo, me pierdo.) 

Gabriel Y esto, ¿qué es? (Por la mano que hay en- 
cima de la mesa.) 

Pirutos Una mano que acaba de cortar aquí el señor 


a un individuo en un descampao. 
Gabriel (Mi abuela, qué cafre.) Alguna bromaque le 
ha gastao a ese sujeto. 


Porras Sí, señor; una pequeña chirigota. 
Frutos (Mi hermano es un témpano.) 
Gabriel Esto es lo que a mí me encanta. Algunas he 


sastado yo a los compañeros. El año pasa- 
do, en Amberes, a Frederich Tampson le des- 
articulé la mandíbula y le dejé que parecía 
un isidro viendo la Armería Real. 

Frutos ¿En una lucha o por broma? 

Gabriel Por gusto; y no hace quince días, cuando 
yo regresaba a España, en Marsella, a Lo- 
renzo Albericó, el campeón de Venezuela, le 
rompí una rótula, y parecía que tenía la pan- 
torrilla sobre un trapecio, de lo que se le co- 
lumpiaba. 
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¿También por gusto? 

No; porque se permitió decirme que yo te- 
nía menos fuerza que un merengue. 

¿Y ese desgraciao se permitió decirte a: 11 
eso? 

A mí. 

Sin duda no sabía lo bruto que tú eras, ye 
perdona que te lo diga, hermano. 

Y si es cierto, ¿por qué no has de decírmelo? 
Otros sienten placer viendo una corrida de 
toros, comiendo exquisitos manjares o con- 
quistando bellezas. A mí todo eso, el que- 
jumbroso maullida de un gato. Yo trituro un 
miembro y siento la misma. sensación de de- 
leite que si me metiera en un baño tibio per- 
fumado con esencias de violeta. 

(Qué igorrote.) Exactamente me ocurre a 


mí. 


Para eso hay que nacer. 

Eso que usted ha dicho; hay que nacer. Aquí 
a su cariñoso hermano le ha dotado el Todo- 
poderoso de una fuerza extraordinaria, que 
eso se vislumbra a catorce kilómetros, y la 
que se ve no pué negarse. 

Pues aparentemente engaño. To el mundo a 
simple vista me calcula equis fuerza, siem- 
pre aumentando un quince por ciento, y al 
desarrollarla yo, hay quien pierde la estabi- 
lidad y se golpea el cráneo. 


. Claro que en esto, como en todo, se exagera... 


¿Ve usted? Ya estamos en pleno cálculo equi. 
vocado; pero yo tengo la costumbre de no 
dejar jamás a nadie con la. duda. Para hacer 
astillas esta mesa, cosa para mí irrisoria, 
me basta con este dedo. (Apoya el dedo en el 
tablero de la. mesa y ésta cae rota. por todas 
partes. A Porras le entra un sudor frío, saca 
el pañuelo y se lo pasa por la frente.) 
¡Caray, qué sudor!(Tiembla.) ¿Mi madre! 
¿Qué me pasa a mí? | 
(Gabriel mira a Frutos significalivamente.) 
¿Le sucede a usted algo? 

No, nada... que se conoce que me he enfriao... 
algo gripal... principio de un trancazo.. 


“Eso le debe importar a usted ¡una alcaparra,, 


El trancazo enfermedad, una bagatela; aho- 
ra, el trancazo propinado por esta férrea ma- 
no... la locura. 
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Sí, sí; no crea usted... que... claro... 

. (Caray con el 'sudorcito.) (Se limpia la 
frente. Durante el diálogo de Gabriel y Po- 
rras, Frutos se ríc.) 

A este hermano mío le mando yo hacer un 
busto en.escayola. 

¡Ah! ¡Frutos!. 

¿Qué quieres? 

El lavadero de mármol ya te lo he llevado al 
sitio que me indicaste, junto al gallinero. 
(Conteniéndose la risa.) ¿Pero el lavadero le 
has llevado tú solo? 

Sí que tenías ganas de darles dieciseis pese- 
tas a esos ocho gafñianes porque te lo trans- 
portasen. 

¿Pero tú?.. 

Como si fuera un maletín. 

¿Ustedes: no tendrán aspirina, por casuali- 
dad? 0 
No, señor; como no quiera usted alcohol de 
noventa. grados... es lo que solemos tomar 
aquí. 

Entonces voy a llegarme a una farmacia en 
un segundo; yo vuelvo... 

Casualmente en la esquina trene usted una. 
¡Oiga, amigo! ¡Caray, que no quiero que se 
vaya sin darle la mano! 

Con mucho gusto. | 
(Se la alarga y Gabriel le da un manolón, re- 
coge la mano del suelo y se la da.) 

Métala usted en un frasco de alcohol, para 
un recuerdo 

(Hace mutis Porras corriendo. ) 

Me parece que me he ganao las quinientas 
Las quinientas y cincuenta más de propina. 
Eres magno; tú a sangre fría ganas a un 
cadáver. 

Yo, si he de hablarte con franqueza, he pasáo 
un miedo horroroso; porque ese tío debe te- 
ner lo suyo de sanguinario; pero estoy con- 


“vencido que la serenidad y el aplomo son en 


la vida el éxito de la locura. Le he ganao pór 
la mano, y eso es todo 

Le has ganao porque tú te bañas en el Medi- 
lerráneo y al cuarto de hora puede haber ca- 
rreras de trineos. Pero el caso es que te has 
ganao una grande de la Pastora. 
Y ias quinientas. 
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Bueno, hombre, bueno; pues eras tú apaci- 

ble pa que te debieran dos pesetas y te di- 
jesen pásese usted por aquí dentro de veinte 
minutos... 
Aquí de un proverbio: Los abanicos, en ve- 
rano, y las pesetas, en la mano 

Anda, vamos a probar esa guardadora de 
ovejas. 

A tus órdenes (Mutis los dos.) 


Toma una peseta, chaval, para ti; entra en 
ese hotel, entrega este papel que te doy y ya 
sabes lo que te he dicho. (Mutis del Chico.) 
"o alejo de aquí al boxeador, y con dot Fru- 
los ya me las arreglaré yo para que firme. 
(Mutis.) 

(Salen del hotel FRUTOS y GABRIEL, el pri- 
mero llamando al Chico.) 
¡ Tú, pequeño... pequeño! 
Echale un galgo. 

Se conoce que lleva prisa. 
Bueno; pero lee ese papel que te ha dado. 
(Leyendo.) «Señor Perales: Distinguido gla- 
diador...» Arrea, si es para ti. 

¿Para mí? A ver... «Distinguido gladiador.» 
Continúa. 

«Si tiene el corazón tan desarrollado como 
sus bíceps, no me cabe ninguna duda que 
acudirá usted ahora a la puerta de la ermita 
de San Isidro, en la pradera.» 

Pero... ¿ese tío está loco? ¡A la pradera de 
San Isidro, que debe haber doce re: 
tros! 

(Sigue leyendo.) «En donde le espero para 
que allí me demuestre si tiene fuerza para 
manejar una albaceteña. El no acudir me de- 
mostrará que fuerza tendrá usted mucha, 
pero vergúenza muchísima menos que el ma- 
riquí de una corsetería. Su admirador, Teo- 
baldo Lozano.» 

Esto es que te reta. 

Pues a mí como si me abanicara con unas 
parrillas. Yo te lo he quitao de encima, que 
es lo que se trataba de demostrar, y lo de- 
más son niísperos del Japón. 

Pero tú reflexiona que ese hombre se ha pa: 
sao veintidós años en un penal, y si no vas 
a la cita, comprende que tiés miedo y esta 
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noche viene a mi casa pa que firme, y yo 
no adelanto nada. 

Tú ahora me das las quinientas del ala y 
luego ya hablaremos. 

Te he dicho que yo no adelanto nada. 

¿De modo que ahora me vas a negar?... 
¿Me has resuelto el problema? 

Yo te he dicho que te espantaba a ese hom- 
bre y te lo he espantao. 

Me lo has espantao momentáneamente. 

Yo te lo he espantao, y esto está más claro 
que el caldo de un asilo. 

so estará claro; pero yo no te doy las pe- 
setas hasta que el tío de Doroteo esté en 
tagena. 

Frutos, tu proceder no es caballeresco 
Déjame a mí de monsergus. 


tidad? 

Rotundamente; cuando me conste 
hermano de Sebastián está encerrao e 
celda y con dos grillós, te pongo las pe 
en la mano 
¿Y si yo, con lo que he sufrido moralme 
delante de ese presidiario, caigo mañana en-z==-— 
fermo de fiebre, me tengo que morir por no 

poder mandar a la botica por quinina? 

Ni tú has sufrido ni caerás enfermo; y ade- 

más, ¿para qué quieres la quinina, si tú no 

has subido jamás de veinte grados bajo 

cero? 

Está bien; parece mentira que yo sea tan 

primo. Y ahora voy a recoger el cartelito, 

con tu venia. (Mutis por el hotel.) 

Eres muy dueño. Este telón de anuncios que- 

ría que yo le apoquinara las pesetas y que 

luego viniera el recluso y me hiciera un la- 

vao de estómago. 

¿Sale por el hotel GABRIEL con el anuncio.) 


"Quédate con Dios y que se te arregle lo de 


la chica. (Mutis.) 
Este no va a San Isidro, y el otro vuelve en- 
valentonao, y la catástrofe. ¡Señor, dime 
hasta qué fecha! (Mutis por el hotel.) 
(Saliendo por la verja.) ¿Pero es posible. que 
haya sido tan idiota? Resulta que ese cam- 
peón de los Estados Unidos es el sinver- 
gúenza que anuncia por las calles las luchas 
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grecorromanas. ¡Venganza, Agapito! (Saca 
la navaja y llama fuertemente con la .cam- 
panilla de la puerla. 
del hctel y dice.) 

¿Pero quién lama de ese modo? ¡Mi madre! 


- ¡El Señor me recoja en su santo seno! 


¡Pronto, dígale al postinero de su hermano 
que salga! 

Mi hermano está almorzando y no puede sa- 
le; 

¿Que no puede salir? (Va a la puerta del 
hotel y grita.) ¡Mamarracho! ¡So idiota, 


salga usted al jardín a demostrame dónde 


tiene usted la fuerza y el valor! 
¡Cómo viene este asesino! 


¡Usted tiene menos valor que un soplillo, so 


cerdo! 

(Me hace harina.) Señor Lozano... 

Y usted me firma ahora mismo el documen- 
to, o por Cristo en la cruz, que le parto !a 
cara en rajas, brrrrr... (Blande la navaja.) 
Me he resistido hasta lo último; ¡no puedo 
más! 

(Sale MARTINA por el foro.) i 

¡ Ay, Virgencita de la Paloma! ¡San An- 
tonio bendito!... Ay... Ay.. 


4 ¿Qué pasa? 


¡Ay, Santísimo 
Ay... 

¿Pero qué pasa? 
¡ Ay, señor don Frutos de mi alma! 

¿Pero es usted, señora Martina? 

Yo, Martina; el ama Martina. ¡ Ay... qué. ca- 
tástrofe! 

¿Pero qué le sucede. a usted? 

Doroteíto, que hace cuatro días que no apa- 
rece por casa, y su padre, mi señorito don 


Cristo de Limpias! Ay... 


Sebastián, como loco buscándole por toas 
partes, y nada, y ahora acaba de llegar a ca-. 


sa y me ha dicho: ¡Martina de mi alma! 


Doroteo no aparece por ningún lao, y le ha 


dao un ataque. | : 


: (A mí se me va a partir el corazón.) 


Pues si su madre viviera, ahora la mataba, 


- con la pasión que ella tenía por este niño. 
Figúrese usted, como el primero no llegó a 


nacer, porque se desgració... 


¡Recristina! (Da un grito. Porras se asusta) 
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I'rutos, al ruido, sale 
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* ¡Caray, don Erutos, 
ted! . 

í “¿Pero qué es lo que: ha diehons 
Claro, usted no'se enteró porque como se ' 
fué usted a América... “2, 

¡ Entonces Doroteo.. : 

Doroteo nació. al año y ió de aquella e 
gr acia.. 

Martina de mi alma! ha -besa.) ¡Señor 
ET Téobaldo de mi vida! (Le besa. ) di 


ES me: na asustao Uus-. 


TR 
E ¿e dao 


Este hombre ha perdido: el juicio: Se 6x- 
plica. 

¡Jacintco! ¡Maldita sea tu sordera! (Entra y 
en el hotel y llama con la tr ¡Jacin- ATI 
(90000! .. A 
OS: esa voz es la de un Loco. A 


lamában? iS 
. (Sale FRUTOS. con SOCORRO pen donde en 
tró.) e, Vr 

¡Papa! ¡Papá! ¿Qué te ocurre? N 


La semana que viene te casas con DorotéoXX 7. 
¿Qué escucho? Ñ As os 
Por mi salud. Señor Lozano; venga esa ma 
no, el documento y la estilográfica. (Firma 
Y dice. ) No siento más que no esté aquí Do- 
roteo. 
(Sale DOROTEO por la eii) 
¡Señor Frutos!... 
-ER!... (Vuelven todos la cabeza.) ¿Tú? 
¡Hijo mío! 
¡ Doroteo! 
¡Pasa, pasa! 
¿Pero he oído bien? 
Sí, hijo, sí; cásate con Socorro y sed felices. 
(Porras sopla la firma: del PLN 
¡Mi vida! 
¡Viva mi padre! 
E (Bailan todos.) 

(Aparece por el foro GABRIEL, con el anun- 

cio al hombro, y dice al ver bailando a. to- 

dos.) 
¿Pero qué pasa para este super-tango? 
¡Pasa, Gabriel, pasa! 
¡Rediez, el presidiario! 
Señor Ochoa; ahí va mi mano, y retiro lo de 
la corsetería. 
¿Pero esto es realidad o sopor? 
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Gabriel; dentro de un instante te entregaré 
las quinientas pesetas ofrecidas. 
¡Hermano de mi alma! (Deja caer el añun- 
cio, que le cae encima a Porras.) : 
¡Caray! 
Gracias, amigo mío; luego te daré las dos- 
cientas pesetas, que las ha sudao. (A Porras.) 
(Al oirlo.) ¿Pero usted no es tío de Doroteo? 
No, sefíor. 
¿De modo que usted no es 
zano? 
No, señor. 
¿Pues quién es usted? 
Porras. 
A mí malas contestaciones, no.. (mienta pe- 
garle, pero no le dejan.; 
Gabriel, no te sulfures, que éste es ei mo- 
mento de regocijo para todos. (Al oído.) Y 
cualquier día me vuelvo yo a meter en Otri 
aventura. 
Y si te pasa por la imaginación, er spcas 
de este consejo: 
En cuestiones de amoríos, 

lo que buenamente cuaje; 

pero sin meterte en líos, 

porque los líos, pa un viaje. 
(Telón. ) 
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gunda edición.) 
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ción.) 
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El método Gorritz. (Terce- 
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El puesto de «antiquités» 
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